
EDITORIAL

TIEMPO DE REFORMAR Y TIEMPO

DE PROFUNDIZAR EN LO REFORMADO

1 título de este Editorial pretende parodiar el estilo de la célebre
lista de antítesis con las que Qohélet presenta los vaivenes de la
vida de los hombres. Y aplicarla al momento actual de nuestra

historia litúrgica. Todo tiene su tiempo. Y en el campo de las celebracio-
nes quizá haya llegado el tiempo en el que, más que cambios, reformas y
creatividades llamativas, se requiera sobre todo esfuerzo de profundiza-
ción e interiorización.

"Tiempo de profundizar en lo reformado". El conjunto de artículos de
este cuaderno de Oración de las Horas tiene un cierto común denomina-
dor que se sitúa precisamente en esta línea. Porque la tarea de reformar
los textos y los ritos tiene unos límites cronológicos que seguramente se
han alcanzado ya, por lo menos fundamentalmente. Prolongar indefinida-
mente la reforma de los ritos podría llegar a significar la autodestrucción
de la misma significatividad. Los signos, en efecto, para que sean comuni-
taños, exigen una cierta estabüidad; sin ella no pasarían de ser expresivi-
dad mdividual de quienes los usan. Si la reforma debe continuar como se
afirmó repetidamente en los días del Concilio -Ecclesia semper reforman-
da- -, la reforma debe situarse ahora en otra línea: la de la conversión y
conformidad cada vez más plena al mensaje revelado, y no ciertamente
en la de una variabüidad continuada de los ritos y de las fórmulas litúrgicas.

"Tiempo de reformar" fue aquel en el que las iglesias fueron adaptando
los elementos del presbiterio para adecuarlos a la naturaleza de la celebra-
ción cristiana tal como la ha restaurado nuestro tiempo. Pero, si a este
tiempo de reforma no le sigue otro para "profundizar en lo reformado",
nuestras iglesias seguü-án usándose con espíritu preconciliar. De ello ha-
bla precisamente la Sección Mejorar la celebración.
También la Meditación incide en esta misma línea. La llamada de Juan
Pablo II a no dejarse llevar por una mentalidad que parece olvidar de pro-
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pósito al Dios de la misericordia sugiere a P. TENA la urgencia de profun-
dizar el significado de los textos litúrgicos. Si el tiempo de reformar
supuso un paso del latín a la lengua del pueblo, el tiempo de
profundizar en lo reformado debe significar una comprensión cada vez
más plena y exacta de las plegarias. A esta profundización se refiere P.
TENA -con una alusión evidente a la poca fidelidad de la versión catala-
na del salterio, que traduce sistemáticamente "misericordia" por
amor"- en su comentario a la encíclica "Dives in misericordia".

Nuestro tiempo de reformar colocó en todas las horas del Oficio el him-
no al comienzo de la celebración. De esta forma el himno cumple su fina-
lidad de dar a cada tiempo y a cada hora su matiz propio. Pero ¿es sufi-
cíente la simple colocación del himno traducido a la lengua del pueblo al
comienzo de la hora, si no se procura también que el texto del mismo res-
ponda en realidad a este tiempo y a esta hora? La Sección Celebrar el año
litúrgico nos invita a profundizar en lo reformado con referencia a esta
problemática concreta. Demasiadas veces aún se inician las horas del Ofi-
ció con cantos que no sólo no ambientan en el sentido de la celebración,
smo que incluso "distraen" llevando a contextos muy ajenos a lo que se
celebra. Y aquí hay que decir que los himnos castellanos están aún muy
lejos de este ideal. ¿Qué sentido puede tener cantar en vísperas Quédate
con nosotros, si en este himno se habla de que "la mesa está servida, ca-
liente el pan y envejecido el vino... repártenos tu cuerpo y el gozo irá
alejando la oscuridad", realidades del todo ajenas a la celebración de Vís-
peras? Es evidente que este canto sólo resulta expresivo para introducir
una celebración eucarística -las vísperas, si se quiere, cuando están uni-
das a la misa- pero nunca la oración de la tarde sin eucaristía.

Digamos, finalmente, que en este número hay también la aportación de
un laico, R. GAL VEZ. A su manera nos sugiere lo que también puede ser
un profundizar en lo reformado. La presentación de sus vivencias ayuda-
rá seguramente a más de un "contemplativo profesional". Al fin y al ca-
bo la contemplación no es un bien exclusivo del grupo de cristianos que
se han consagrado a la llamada "vida contemplativa"; la contemplación
es función común de toda la Iglesia esposa. Si en ella puede -y debe-
hablarse de un estado de "vida contemplativa", ello no significa que la
contemplación sea una propiedad exclusiva de este grupo de fieles. "Vida
contemplativa significa más bien manera concreta de ordenar las accio-
nes de la propia vida de tal manera que se favorezca la contemplación.
Pero otros bautizados pueden -y deberían- llegar a la contemplación
aunque sea por otros caminos que, con menos facilidad pero no con me-
nos realismo, lleven al mismo término.

Esperemos, pues, que el conjunto de artículos de este número sirvan para
vivir el tiempo de profundizar en lo reformado, que posiblemente sea el
"kairós" de nuestro momento actual. P.F.
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